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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El duelo, de Ricardo Hernández Bermúdez.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración ibérica del día 12 de diciembre de 1885 (año III, núm. 154).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0389, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Ricardo Hernández Bermúdez falleció en 1926). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 11 de julio de 2018
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			El duelo

			Ambos estaban enamorados de una misma mujer, y se odiaban desde aquel día funesto.

			Antonio y Juan determinaron de común acuerdo presentarse a ella y pedirle que escogiera a uno de los dos para hacer su felicidad.

			—Se decidirá por mí —﻿decía el primero﻿—. Aunque no soy lo que las mujeres llaman una gran figura, poseo un capital que me hace irresistible a sus ojos.

			El otro, en cambio, era de opinión de que las mujeres aman al hombre por su figura y no por su dinero, y creía ser el predilecto de la bella.

			Con estos pensamientos Juan y Antonio presentáronse en la casa de la preferida por sus corazones, y rogándole que se decidiera por uno de los dos.

			—No puedo contestar a Vdes. —﻿díjoles﻿— de una manera terminante hasta que cualquiera de ambos me dé una prueba inconcusa de su valor.

			Los pretendientes se estremecieron.

			Ni uno ni otro esperaban aquella contestación. Además no eran muy valientes, y tenían en más su vida que el amor de una muchacha caprichosa.

			—¿Y en qué ha de consistir esa prueba que usted nos exige? —﻿le interrogó Antonio balbuciente.

			La joven comprendió el mal efecto que sus frases habían producido en los enamorados, y añadió:

			—Supuesto que Vdes. dos me quieren, y yo no puedo amar más que a uno solo﻿… un duelo haría desaparecer el inconveniente﻿… siempre que dejara de existir uno de ustedes﻿… Entonces﻿… entonces yo me casaría con el vencedor﻿…

			Juan y Antonio se miraron estupefactos. Un duelo﻿… tal vez la muerte.

			Pensarlo solo les hacía estremecer de terror.

			—Pero﻿… de noche no se ve bien.

			—No importa —﻿interrumpió la joven﻿—. Llevan Vdes. dos linternas encendidas que cada uno se atará a la cintura frente a frente, colócanse a veinte pasos de distancia y llevando el compás gritan ustedes: ¡A la una, a las dos, a las tres!, y entonces disparan sus armas al propio tiempo﻿… ¿Qué les parece a Vdes. mi plan?

			—¡Hum! —﻿dijo Antonio moviendo la cabeza.

			—Así, así —﻿replicó Juan﻿—. Pero, en fin, lo aceptamos a falta de otro mejor.

			—Entonces, señores, aquí está mi mano. Buena suerte, y uno de Vdes. hasta mañana. El primero que llegue será el preferido.

			Y diciendo esto despidió a los asombrados pretendientes.

			—Lo que es yo no me dejo matar de esa manera, como un animal salvaje —﻿pensaba Juan.

			—A menos —﻿replicó ella acentuando las palabras﻿—, que Vdes. tengan miedo.

			Ante semejante provocación los jóvenes temblaron de coraje y juraron allí que uno de los dos se presentaría a pedir el premio después de la victoria.

			—Bien, eso me satisface —﻿dijo sonriéndose﻿—. Pero voy a pedirles otro favor que creo no tendrán inconveniente en otorgarme.

			—¿Cuál?

			—Que el duelo se verifique esta noche y sin testigos en las inmediaciones del Hipódromo.

			—Eso es una barbaridad —﻿decía para sí Antonio.

			—La chica vale mucho —﻿murmuraba uno.

			—Es preciosa, y por ella haría yo cualquier cosa menos batirme —﻿decía el otro.

			En la calle los jóvenes se despidieron citándose para las tres de la madrugada a la izquierda del Hipódromo. Juan llevaría las pistolas, la pólvora y las balas. Antonio sería el que facilitase las linternas y los cinturones para colocarlas.

			A la hora convenida nuestros jóvenes se presentaron en el lugar escogido para el combate. Ambos llevaban sus bastones como si fueran de paseo.

			La noche estaba tan oscura que a diez pasos era imposible distinguir a una persona.

			Repartiéronse por iguales partes la pólvora y las balas, cargaron sus armas, encendieron sus linternas respectivas y se colocaron a veinte pasos de distancia.

			Reinó el más absoluto silencio. En la negrura de la noche solo se destacaban los dos puntos blancos de las luces colocadas frente a frente.

			Los héroes de esta escena no se veían, pero se adivinaban detrás de las linternas.

			Al cabo de un momento, Antonio gritó:

			—Estamos ya.

			—Cuando V. guste —﻿contestó su adversario.

			Dieron a un tiempo las voces de: a la una, a las dos, a las tres, y dispararon.

			Ambas luces se extinguieron, oyose ruido de pasos precipitados, y a poco apareció una pareja de la guardia civil.

			—Ha sido un disparo —﻿decía un guardia.

			—No, han sido dos —﻿replicaba el otro﻿—, pero por aquí no se ve nada.

			—Sí, sí, he tropezado con una cosa que hay en el suelo.

			—Tal vez un cuerpo humano﻿… La víctima del crimen.

			—No, no, es un bastón que tiene atado un objeto de hierro.

			—Es una linterna.

			Los guardias continuaron sus pesquisas.

			—Aquí hay otro bastón con otra linterna —﻿exclamó uno de ellos﻿—. ¿Qué demonio significará esto?

			Cuando llegó el día, los guardias vieron con asombro que dentro de cada linterna había una bala fundida, y no supieron explicarse el misterio del hallazgo.

			

			En la mañana siguiente, Antonio se presentaba en la casa de su ella:

			—He matado a Juan —﻿díjole casi llorando﻿—. Lo siento con toda mi alma, pero V. lo ha querido﻿…

			La joven soltó una carcajada sonora.

			—¿De qué se ríe V., señorita? —﻿interrogó el pobre hombre.

			—De ese sentimentalismo que le sienta a usted muy mal.

			—¡Haber matado a un hombre, a un joven apreciabilísimo!

			—No llore V. por tan poco.

			—Usted carece de sentimientos.

			La joven se levantó, llegose a una sala próxima y volvió seguida de Juan.

			—Aquí tiene V. al muerto —﻿le dijo sonriendo.

			—¡Cómo! ¿Usted aquí? —﻿balbuceó Antonio.

			—Sí, señor﻿… Lo mismo que usted.

			—El señor —﻿dijo ella﻿— me vino también diciendo que le había matado a V., señor don Antonio.

			Ambos se asieron del brazo y se dijeron:

			—¿Ató V. la linterna al bastón?

			—Sí, señor, y después de clavarlo en el suelo disparé desde un lado.

			—Y yo lo mismo.

			—Son Vdes. unos héroes —﻿interrumpió la muchacha﻿—, pero ante todo deseo que me expliquen cómo ocurrió el lance.

			Cuando se hubo enterado, la joven le contestó:

			—El ardid es ingenioso, pero estoy en la misma situación que antes﻿…

			—Entonces﻿…

			—Espere usted. Yo dije que el primero que llegase a referirme su victoria sobre el adversario sería preferido.

			—Cierto.

			—Exacto.

			—Pues bien, el primero ha sido V., Juan, y a V. escojo, por más que su valor no está muy acrisolado.

			Había preferido al más guapo y al más madrugador.
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